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ACTAS DEL CAPÍTULO GENERAL número 60 

“Que cada comunidad señale un tiempo de oración especial con Exposición del 

Santísimo, para pedir por las vocaciones. Marque la periodicidad e invite a orar a 

otras personas”. 

 

Esta llamada del Capítulo contiene tres aspectos sobre los que 

podemos conversar para concretar una vez más cómo hacer en 

nuestra propia realidad comunitaria:  

 1. Oración ante el Santísimo (adoración) 

 2. Pedir por las vocaciones 

 3. Invitar a la oración a otras personas 

 

 
Como la cierva sedienta busca las corrientes de agua, así mi alma suspira por ti, 
mi Dios. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo» (Salmo 42, 2-3)... 

La adoración eucarística es un momento de intimidad, de confianza y de amistad 

con Dios. En esos ratos de oración ante el Santísimo, ante Jesús Sacramentado, 

recordamos que su presencia es fruto del amor que nos tiene. Es un momento 

oportuno para renovar nuestro propósito de ser santas y de responder generosa-

mente al amor de Dios. En la adoración a Cristo Jesús renovamos nuestra confian-

za en su misericordia. 

La adoración es un encuentro entre la búsqueda de Dios y del hombre. Se encuen-

tra inmediatamente en la reciprocidad gratuita del amor. 

El mismo Santo Tomás lo dijo. Antes de morir expresó que había aprendido más sobre 

Jesús en una hora santa ante el Santísimo Sacramento, que en todos los libros que había 

leído. Descubrió más sobre Su Amor estando en Su Presencia Real, que en todo lo que 

había escrito. Y todo lo que se había escrito y dicho era tan insignificante como la paja, en 

comparación con el valor de un solo encuentro personal con Jesús en el Santísimo Sacra-

mento. 

Sacramentum Caritatis, 66    Benedicto XVI 

En la Eucaristía el Hijo de Dios viene a nuestro encuentro y desea unirse 

a nosotros; la adoración eucarística no es sino la continuación obvia de la 

celebración eucarística, la cual es en sí misma el acto más grande de 

adoración de la Iglesia. Recibir la Eucaristía significa adorar al que recibi-
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 

El tercer punto nos invita a dar un paso más, allí donde sea posible. Se trata de 

implicar en la oración al Santísimo para pedir por las vocaciones a quienes están 

con nosotras, en el entorno de nuestra comunidad: en el colegio, en la parroquia, en 

los talleres, en la catequesis… Invitar a otros. 

En el folleto 2 se nos proponía conversar sobre “la cultura vocacional”. Hablaba de 

nuestra responsabilidad en el desarrollo de esta cultura vocacional. En el número 

48 de las Actas ya se nos hacía la propuesta: Fomentar una “cultura vocacional” 

sensibilizando a familias, profesores, catequistas, voluntarios, grupos misioneros, y 

a todos aquellos con quienes compartimos la misión.  

Hemos de sensibilizar a los demás: niños, jóvenes, adultos, ancianos… que nuestra 

vida es vocación, que Dios va manifestando el proyecto que tiene para cada 

persona, pero todos, con la edad y el estado de vida en que estemos, tenemos el 

compromiso de que se promuevan, se desarrollen y crezcan todas las vocaciones 

en la Iglesia. Todos somos responsables de que haya matrimonios comprometidos, 

sacerdotes, religiosas, religiosos… Y una 

posibilidad que tenemos a nuestro alcance es la 

oración.  

Dice Amedeo Cencini en su reciente libro “Mirad 

al futuro…” hablando de la hospitalidad y la 

acogida en las comunidades para ofrecer lo que 

vivimos: liturgia, oración..¡Qué bello sería que 

nunca estuviéramos sólos en la oración! 

Hasta aquí ha de llegar la “misión compartida” en 

torno a nuestro carisma. Todos quienes lo 

compartimos en las distintas plataformas de misión, estamos comprometidos a 

mantenerlo, cultivarlo, hacerlo crecer y transmitirlo. La pastoral vocacional es una 

urgencia y particularmente la oración es una parte fundamental para este logro.  

** ¿A quién podemos invitar a rezar con nosotras por las vocaciones?  

 ** Concretemos nuestras conclusiones                                                        

  y convirtámoslas en compromiso comunitario. 

 



6 

 

también, crear el ambiente donde sea posible y fácil escuchar la llamada de Dios. 

Orar por las vocaciones supone asumir la tarea de convertirnos cada vez más al 

Señor que nos llama constantemente a seguirle más de cerca. 

 La oración es la característica más común y consistente del apostolado 

de las vocaciones. Va ocupando el puesto preeminente que le es pro-

pio. La oración vocacional además de petición, es también estímulo 

para que los jóvenes y los no tanto, se interroguen a sí mismos a fin de 

descubrir la propia vocación... Desarrollo de la pastoral de las vocacio-

nes. 

 Debemos dirigir una constante plegaria al dueño de la mies para que 

envíe obreros a su Iglesia, para hacer frente a las exigencias de la 

nueva evangelización (cf. Mt 9, 37-38)  Caminar desde Cristo. 

 En el complejo problema vocacional es necesario, en todo momento y 

a todos los niveles, el recurso ininterrumpido a la oración personal y 

comunitaria. Es Dios quien llama; es Dios quien da eficacia a la evan-

gelización. El mismo Cristo nos dijo: "La mies es mucha y los obreros 

pocos. Rogad al Dueño de la mies envíe obreros a su mies" (Lc. 10,2)  

Juan Pablo II. 

 El primer y el más imprescindible compromiso de la pastoral vocacional 

es orar, según el consejo del Señor, pidiendo al dueño de la mies que 

envíe obreros. Esta oración, que nunca debe faltar, habría de intensifi-

carse en estos tiempos que acucia la escasez vocacional. Hacerla 

adecuadamente, será la mejor pastoral posible. Juan Carlos Martos 

cmf. 

Ya en este momento de nuestra conversación podemos llegar a una 

conclusión: si importante es el tiempo de oración-adoración ante el 

Santísimo; si importante es rezar por las vocaciones y pedírselas al Se-

ñor..., por qué no unirlas y dedicar un tiempo específico ante el Santísi-

mo para pedir por las vocaciones?? y hacerlo de una manera sistemáti-

ca? “que cada comunidad señale un tiempo y marque la periodicidad”, 

dice el n. 60 de las Actas. 

 

**¿Es posible en nuestra comunidad lograr este espacio de una manera periódi-

ca? 
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mos. Precisamente así, y sólo así, nos hacemos una sola cosa con Él, y en 

cierto modo, pregustamos anticipadamente la belleza de la liturgia celes-

tial. La adoración fuera de la santa Misa prolonga e intensifica lo aconteci-

do en la misma celebración litúrgica. En efecto, “sólo en la adoración pue-

de madurar una acogida profunda y verdadera. Y precisamente en este 

acto personal de encuentro con el Señor madura luego también la misión 

social contenida en la Eucaristía y que quiere romper las barreras no sólo 

entre el Señor y nosotros, sino también y sobre todo las barreras que nos 

separan a los unos de los otros”. 

Jesús le dijo a la mujer samaritana: "los verdaderos adoradores 

adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque esos son los 

adoradores que quiere el Padre" (Juan 14, 23).  

 

Adorar a Jesucristo en el Santísimo Sacramento es la respuesta de fe y de amor 

hacia Aquel que siendo Dios se hizo hombre, 

hacia nuestro Salvador que nos ha amado 

hasta dar su vida por nosotros y que sigue 

amándonos con amor eterno. Es el reconoci-

miento de la misericordia y majestad del Se-

ñor, que eligió quedarse con nosotros hasta el 

fin de mundo. La adoración no es una devo-

ción más, es dulce obligación de amor. Bene-

dicto XVI recordaba que la adoración no es un 

lujo sino una prioridad. Quien adora da testi-

monio de amor, de amor recibido y de amor correspondido, y además da testimonio 

de su fe. 

La oración ante el Santísimo nos ayuda a: 

Conocer a Dios 

La Adoración del Santísimo Sacramento, es probablemente la mejor manera de co-

nocer a Dios. El se entrega por amor: "Esto es mi cuerpo entregado por voso-

tros". Nuestra oración ante esta entrega nos cuestiona y renueva el compromiso de 

darle mi persona, con el deseo de entregarle a Dios todo mi ser.  

Abandonarse, descansar en Dios  

Gozar de la presencia de Dios, Dios está aquí. El tiempo que estoy delante de él me 

hace comprender que sólo Dios es el propósito de mi vida. Al salir de un tiempo de 
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adoración, puedo preguntarme: lo que el Padre ha tratado de hacer en mí y de mí. Y 

aunque aparentemente no ha sucedido nada, yo me quedo en paz. Al tratar de reu-

nirse conmigo, en mi interior me construye en lo más íntimo, el Padre me une a la Igle-

sia. Yo nunca estoy sola. 

La libertad interior  

La adoración es lugar de aprendizaje de la libertad interior, de verificación de la vida  

del Espíritu en nosotros. Disfrutar del trato con el Señor. Efectivamente, este es  uno 

de los aspectos más preciosos de la devoción eucarística, uno de los más acentuados 

por los santos y los maestros espirituales, que a veces citan al respecto aquello del 

Apocalipsis: «mira que estoy a la puerta y llamo -dice el Señor-; si alguno escucha mi 

voz y abre la puerta, yo entraré a él, cenaré con él y él conmigo» (Ap 3,20). 

Esta modalidad de oración reúne cada vez más cristianos, y es la base de los grandes 

movimientos misioneros de nuestro tiempo. En cualquier lugar del mundo, y en cele-

braciones significativas a nivel de parroquias, diócesis, comunidades... se incluye un 

tiempo de oración ante el Santísimo, y particularmente para pedir por las vocaciones. 

Las iglesias que abren sus puertas a la adoración permanente es otro movimiento en 

auge. No es de extrañar -dicen algunos- el aumento del número de vocaciones, al sa-

cerdocio o la vida consagrada que surgen directa o indirectamente de la oración ante el 

Santísimo.  

** ¿Cómo valoro personalmente esta modalidad de oración-adoración? 

** Y comunitariamente, ¿qué espacio tiene en nuestra programación? 

 

 

La mies es mucha y los obreros pocos; rogad, pues, al amo, 
mande obreros a su mies (Lucas 10, 2) 

La oración ocupa un lugar esencial en la Pastoral vocacional. 

Puesto que la vocación es un don de Dios, la llamada vocacional 

sólo puede resonar y hacerse sentir en la oración. La oración por 

las vocaciones es una iniciativa esencial, no es un recurso para 

desentendernos del problema. 

La comunidad ha de pedir que el Señor mande obreros a su 

mies. Pedir es tomar conciencia de las grandes necesidades que 
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nos rodean y poner los medios necesarios, pero quiere decir confiar en que el Señor 

pondrá su parte. 

La mies existe, pero Dios quiere servirse de los hombres y mujeres, para que la lle-

ven a los graneros. Dios necesita hombres y mujeres. Necesita personas que digan:  

"Sí, estoy dispuesto a ser tu obrero en esta mies, estoy dispuesto a ayudar para que 

esta mies que ya está madurando en el corazón de los hombres pueda entrar real-

mente en los graneros de la eternidad y se transforme en perenne comunión divina 

de alegría y amor".  

Nosotras no podemos "producir" vocaciones; deben venir de Dios. No podemos re-

clutar personas mediante estrategias, aunque estén muy bien pensadas. La llamada, 

que parte del corazón de Dios, siempre debe encontrar la senda que lleva al corazón 

del hombre. Precisamente para que llegue al corazón de los jóvenes, también hace 

falta nuestra colaboración. Pedir eso al Dueño de la mies significa ante todo orar por 

ello, sacudir su corazón, diciéndole: "Hazlo, por favor. Despierta a los y las jóvenes. 

Enciende en ellos el entusiasmo y 

la alegría por el Evangelio. Haz 

que comprendan que , consagrar-

se a ti es haber encontrado el te-

soro valioso".  

Es indispensable expresar por 

medio de la oración el convenci-

miento de que Dios quiere enviar 

operarios a su mies. Oración per-

sonal y en comunidad, con las 

familias, en las parroquias. Dios nos llama a ser el medio por el que suscita vocacio-

nes a la vida religiosa y sacerdotal. 

La verdadera oración por las vocaciones, además de aumentar nuestra fe en Dios, 

que es quien llama y cuida de su Iglesia, despierta también nuestra responsabilidad, 

nos empuja a asumir nuestra tarea. Nuestra oración por las vocaciones debe estar 

llena de rostros por los que pedir y acompañada de acciones puestas en práctica. 

Orar por las vocaciones, sin asumir los riesgos que supone llamar, acoger y acompa-

ñar a las que Dios elige, es una ilusión, una irresponsabilidad o un pecado de pereza.                 

Orar por las vocaciones lleva consigo, en primer lugar, ponernos en marcha 

para buscarlas, promoverlas y provocarlas. Orar por las vocaciones significa, 


